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SÍNTESIS 

En 20151 siguió disminuyendo la tasa de homicidios en Colombia, un comportamiento que se 
viene registrando, sistemáticamente, desde 2003. Este descenso reviste un especial significado 
si se tiene en cuenta que coyunturalmente aumentaron los cultivos de coca, un asunto que en 
principio hubiera podido fortalecer a las organizaciones criminales y, potencialmente, las 
disputas, lo que se traduciría en un aumento de las muertes. Sin embargo, no ocurrió. 
 
Al margen de las políticas públicas y de los esfuerzos de las instituciones que obviamente 
contribuyen a la disminución de los homicidios, hay tres aspectos que en 2015 explican la 
persistencia de ese comportamiento a la baja.  
 
Primero. Es evidente que las muertes en el marco de la confrontación entre el Estado y las FARC 
han caído (aunque no desaparecieron); esto no solo entre combatientes sino también en los 
homicidios de civiles relacionados directa o indirectamente con la agrupación guerrillera.  
 
Segundo. Hace cuatro años las estructuras criminales eran más parejas, por lo que las disputas 
estaban a la orden del día e incidían en la violencia homicida; las había entre Urabeños (clan 
Úsuga) y Rastrojos, entre el Bloque Libertadores del Vichada y el Bloque Meta. En contraste, en 
2015 y los primeros meses del 2016, el debilitamiento de los Rastrojos y de los Bloques 
Libertadores del Vichada y Meta (estos últimos se habrían fusionado en lo que las autoridades 
llaman los Puntilleros, aunque con un poder mucho menor), explican que los niveles de 
homicidios se hayan atenuado. Todo esto en un escenario donde predominan los Urabeños,  no 
solo en Antioquia y Córdoba, donde se originaron, sino en regiones del Pacífico, el Caribe, el 
entorno de Cúcuta, y aún en la Orinoquia, donde no hay otras organizaciones criminales fuertes.  
 
El tercer aspecto está muy relacionado con el segundo. Las disputas entre organizaciones y 
expresiones criminales han mermado en algunos escenarios urbanos como resultado del 
predominio de unas sobre otras o por acuerdos.  
 
No obstante esta mejoría, persisten varios de los aspectos ya mencionados, lo que en algunas 
zonas del país contribuye a que los homicidios continúen siendo elevados. En lo que tiene que 
ver con la confrontación armada, en los meses en que se registró la ruptura de la tregua de las 
FARC (mayo-julio), se presentaron muertes que abultaron las cifras de homicidios de ciertos 
municipios. Al mismo tiempo, la incidencia del ELN en algunos escenarios empujó los asesinatos 
hacia arriba, lo que tiene relación, de alguna manera, con el incremento del narcotráfico. 
Adicionalmente, las disputas entre las bandas criminales, o en su defecto entre expresiones 
criminales con peso más local que regional, si bien se atenuaron, en lugares muy precisos siguen 
pesando a la hora de explicar las tasas de homicidios más elevadas.  
 

                                                        
1 Rodolfo Escobedo es investigador asociado de la FIP. Colaboraron Boris Ramírez, coordinador del Área 
Gestión de Conocimiento, María Paula Lovera, investigadora y Camila Patiño, asistente de investigación.  



5 

El hecho de que en algunas ciudades persistan niveles por encima de la tasa promedio de los 
últimos 26 años, de 53,4 hpch, medida que se usa para determinar si los niveles son altos, medios 
y bajos, se explica por disputas entre expresiones criminales. Entre estas pesan mucho las 
contiendas por el control del expendio de droga al menudeo. Esto ocurre en las grandes 
ciudades, particularmente en Medellín, Cali y Barranquilla. En el caso de Bogotá es evidente en 
algunas zonas periféricas de la ciudad. La problemática ya se ha extendido a los cascos urbanos 
de municipios pequeños.  
 
En general, las dinámicas son complejas. En gran parte de la Orinoquía y la Amazonía se reflejan 
disminuciones del homicidio directamente relacionadas con la desaceleración del conflicto 
armado, a lo que hay que sumarle, el debilitamiento de las bacrim, que en la actualidad no 
presentan los mismos niveles de disputas que antes. En departamentos como Putumayo y 
Nariño, los descensos tienen que ver con la reducción de las actividades de las FARC, pero, 
también, con la merma de las disputas entre expresiones criminales y el profundo debilitamiento 
de los Rastrojos. Un departamento que presentó excepciones a la regla general en lo relacionado 
con las FARC fue el Cauca, porque ahí se concentraron muchas muertes producto de la 
confrontación con ocasión de la ruptura de la tregua. En el Valle el descenso estuvo ligado a la 
disminución de las disputas entre bandas criminales y a que las FARC no cometieron homicidios. 
En la región del Catatumbo las guerrillas mantienen el predominio y le han cerrado el espacio a 
bandas criminales, que persisten pero debilitadas bajo la denominación de los Pelusos, que no 
son otros que aquellos que manejó alias Megateo, disidente del EPL que perdió su norte político 
y se criminalizó.    
 
El caso del nororiente de Antioquia hay que mirarlo con especial cuidado porque es la zona más 
afectada por los homicidios en el país. Esa porción nororiental se configura, en parte, de las 
regiones del Magdalena Medio, el nordeste, el Bajo Cauca y el norte del departamento. Como 
se verá en el mapa de 2015, estas regiones conforman una mancha de altas y muy altas 
afectaciones, es decir, que hay un conjunto contiguo de municipios en donde el homicidio supera 
el nivel de los 53,5 hpch. Ahí convergen dinámicas en torno del oro y el narcotráfico, y al mismo 
tiempo hay presencia de bandas criminales y guerrillas. En parte, ahí persisten las FARC y hay 
incursiones de las bandas en zonas de esa guerrilla. Aquí lo novedoso es que se intensificaron las 
disputas entre los Urabeños y el ELN, a diferencia de años anteriores, cuando lo que 
predominaba eran las de Urabeños y Rastrojos, una señal de que hacia futuro las dinámicas del 
conflicto en esta región se podrían estar reconfigurando. 
 
Hay que hacer varios matices en la compleja región del nororiente antioqueño. Uno es que en el 
extremo norte, en las zonas más montañosas, en Ituango, parte de Briceño y su entorno, el 
predominio ha sido históricamente de las FARC, por lo que se abre el interrogante de qué podría 
pasar de cara a los acuerdos en La Habana, más si se considera que es un corredor importante 
de droga y que la parte alta le daría, a quien se asiente, ventajas para incidir en el Urabá, los 
Valles del Sinú y el San Jorge, el occidente Antioqueño y el Bajo Cauca. El segundo matiz es que 
en las zonas más bajas de ese territorio, en particular en el nordeste y Bajo Cauca, hubo, 
tradicionalmente, presencia del ELN, que parece dispuesto a disputarle a los Urabeños la 
supremacía, lo que lo posicionaría en economías en torno del oro y el narcotráfico, por lo que 
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no se debe descartar que tenga planes para llenar el vacío que dejarían las FARC. Parte del 
Magdalena Medio también entra a este escenario. Está por verse el desenlace y constatar si son 
finalmente las bandas las que persisten en el predominio, o el ELN logra ampliar su influencia.  

NIVELES DE AFECTACIÓN EN 2015 

TASAS DE HOMICIDIOS EN COLOMBIA ENTRE 1990 Y 2015 

 
                                                                                                                                                                                                                        Fuente: Policía y DANE 

 

Para este análisis se calculó la tasa promedio de los últimos 26 años, que es de aproximadamente 
53,4 hpch. Hay que tener en cuenta que esta tasa representa más del doble que la que se registró 
en 2015, que fue de 26,3 hpch, lo que justifica que los niveles que la sobrepasan sean 
considerados altos o muy altos. Se estimaron muy altos los que superan el doble de esa medida, 
es decir, que se situaron por encima de 106,9 hpch. Se valoraron altos los que se situaron entre 
53,5 y 106,8 hpch. 
 
La gráfica muestra claramente que desde 2003 se ha presentado una reducción de las tasas de 
homicidios. La única excepción ocurrió entre 2011 y 2012, pero no es relevante, pues la variación 
escasamente significó la tercera parte de un punto porcentual. Que la reducción entre 2012 a 
2015 haya sido de aproximadamente seis puntos, es a todas luces significativa. El hecho de que 
la tasa de 2015 haya persistido hacia la baja es sobresaliente en un escenario en el que los 
cultivos de coca aumentaron. No deja de ser paradójico que esto ocurra en un escenario en 
donde las FARC mostraron un comportamiento más moderado en términos militares y en lo que 
respecta con la violencia homicida, así mismo, que el nivel de competencia entre las bandas 
criminales se haya reducido ostensiblemente. La evolución de las tasas de homicidios está 
acompañada de siete momentos con su distribución espacial, para comparar lo ocurrido en 
2015. En la primera serie de cuatro mapas se compara el comportamiento de 2015 con lo 
sucedido en 1991, 2002 y 2007. En la segunda se vuelve a incluir el mapa de las tasas de 2015 y 
se equipara con lo sucedido en 2010, 2013 y 2014.  

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015

País 71,2 81,1 79,4 77,7 72,7 67,7 70,0 65,7 58,9 61,2 65,8 68,1 69,6 56,2 47,7 42,2 40,3 39,2 36,3 35,2 34,0 32,0 32,3 31,2 27,8 26,3
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LA DISMINUCIÓN DEL HOMICIDIO Y EL PROCESO DE PAZ 

Un aspecto que sobresale en la disminución de los homicidios en los dos últimos años es la 
vigencia del proceso de paz con las FARC. La baja por la desaceleración del conflicto armado con 
esa guerrilla es evidente y se presenta, sobretodo, en algunas regiones de la Orinoquía y la 
Amazonía. Esto se aprecia cuando se compara el comportamiento en 2015 con lo que ocurrió en 
2013 y 2014, pero, más aún, se deduce si se equipara con lo sucedido en 2010, o mejor, en 2007. 
En departamentos como el Meta hay una atenuación significativa de las tasas, a excepción de 
Puerto Gaitán, donde inciden aspectos que no tienen nada que ver con las FARC, entre ellos, en 
forma preponderante, el crimen organizado (tiene control sobre el corredor del río Meta hacia 
Venezuela); algo parecido ocurre en Orocué, en el vecino departamento de Casanare, casos que 
se tratan en el siguiente aparte.  
 
También se contemplan disminuciones en municipios como Uribe y Vistahermosa, en el Meta, 
donde la influencia de las FARC ha sido persistente en los últimos 50 años; las tasas aún no son 
bajas, pero han descendido en relación con otros años. Uribe registró 86 hpch, sin duda, una 
tasa muy alta, pero inferior a los niveles de 2007 a 2010, cuando superaban ampliamente los 100 
(en 2008 se llegó a 413 hpch), o aún muy por debajo del nivel de 2012, que fue de más de 173, 
o el de 2014, que fue de 107. Vistahermosa, por otra parte, arrojó también 86 hpch, mientras 
que en 2014 la tasa había sido de 99 y en 2012 de 207; es importante señalar que entre 2002 y 
2012, sistemáticamente, las tasas en este municipio siempre se situaron por encima de los 200 
hpch, salvo en 2003 cuando fue de 183 y en 2011 que registró 139. En los mapas se puede 
apreciar que otros municipios del Meta, donde el peso de las FARC ha sido relevante, 
presentaron bajas afectaciones en 2015 como Puerto Rico, La Macarena y Mesetas. 
 
La situación en Guaviare, otro departamento en donde las FARC tienen viejo arraigo, ha 
mejorado significativamente, pues en los dos últimos años las tasas se han situado por debajo 
del promedio de los últimos 26; la excepción fue Calamar, que presentó 76 hpch, muy por debajo 
de los niveles registrados entre 2002 y 2012, cuando se verificaban tasas por encima de los 100 
e incluso de los 200 y los 300 hpch. Así mismo, el Caquetá presentó en 2015 bajas afectaciones 
en casi todos sus municipios y en consecuencia una considerable mejoría respecto de lo que 
sucedía en el pasado. Puerto Rico, en el noroccidente, está entre los municipios más afectados, 
pues registró 56 hpch, aun así es un nivel mucho más bajo del que tenía en el pasado, cuando 
con frecuencia se situaba por encima de los 100, como ocurrió entre 2002 y 2013, con excepción 
de 2009, cuando registró 85. Otra excepción fue Solita, que marcó 76 en 2015, un municipio que 
generalmente se sitúa por debajo de 100, es decir, se mantiene en su promedio.  
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REDUCCIÓN DEL HOMICIDIO DONDE HAY FARC Y EXPRESIONES 
CRIMINALES 
 

Aquí es importante resaltar cómo el departamento del Putumayo ha visto bajar sus índices de 
criminalidad. Es un territorio difícil de analizar, pues inciden, además de las FARC, otras 
estructuras y en particular expresiones delincuenciales. Sin embargo, las reducciones se explican 
por la disminución de las actuaciones de las FARC, así como por la atenuación del accionar de 
organizaciones criminales. Solamente marcaron por encima del promedio de homicidios de los 
últimos 26 años, Puerto Asís, Puerto Caicedo y Villagarzón, pero con niveles ostensiblemente 
más bajos que en el pasado. Puerto Asís registró 79 hpch, pero entre 2002 y 2014 solo 
excepcionalmente se situó por debajo de 100. En Puerto Caicedo los índices también fueron muy 
altos entre 2004 y 2014, generalmente por encima de 100 y 200 hpch. 
 
Sacar conclusiones en otros departamentos donde también confluyen guerrillas, entre ellas las 
FARC, con expresiones criminales, resulta más difícil. La mejoría de Nariño es evidente. Es 
sintomático que Tumaco haya marcado 65 hpch en 2015 y 75 en 2014, niveles muy por debajo 
de su promedio histórico desde 2002, que con frecuencia se situaba por encima de los 100. En 
Tumaco se registró un profundo debilitamiento de los Rastrojos y hoy no se aprecia que nuevas 
bandas hayan ocupado ese espacio. Sin embargo, el peso de las FARC sigue siendo notorio, algo 
que llama poderosamente la atención. En esencia, la disminución de las disputas tiene que ver 
con la atenuación de los homicidios a lo que se le suma una postura más moderada de la 
guerrilla. En Policarpa, un municipio tradicionalmente crítico porque es corredor del narcotráfico 
y tiene cultivos ilícitos donde convergen las FARC y expresiones criminales, hay altas 
afectaciones. No obstante, llama la atención que sea más la excepción que la regla, y que 
territorios vecinos con características similares como El Rosario, Leiva y Cumbitara, han visto 
reducir significativamente los homicidios. En ellos ha incidido la pérdida de poder de los 
Rastrojos, aunque son municipios donde las FARC han hecho presencia.  
 
El Cauca también forma parte del conjunto de zonas afectadas por la convergencia de guerrillas 
y organizaciones criminales. Sin embargo, no ha sido un departamento donde tradicionalmente 
los índices de homicidios hayan sido muy elevados y tampoco lo fueron en 2015, aunque 
recientemente se presentaron algunas afectaciones. Hay que señalar que el municipio de Guapi 
marcó elevado en 2015, muy por encima de sus promedios en el pasado, por una operación de 
la Fuerza Aérea en la que fueron dados de baja 26 guerrilleros de las FARC. Esto sucedió poco 
después de romperse la tregua a raíz de un ataque de la agrupación guerrillera en el municipio 
de Buenos Aires, en abril de 2015, cuando perdieron la vida 11 militares, algo que también 
explica que la tasa de homicidios fuera de 96, muy por encima de su promedio. Aparte de estos 
dos municipios en los que el origen de los homicidios es la confrontación, marcó muy alto 
Mercaderes, con una tasa de 155, un municipio también crítico porque ser corredor del 
narcotráfico y donde hay guerrillas y expresiones criminales.  
 
La tasa también fue crítica, por las mismas razones, en un conjunto de municipios del norte del 
Cauca (Corinto, Puerto Tejada y Buenos Aires). Llama la atención, por otro lado, que Argelia, que 
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había sido muy crítico por circunstancias parecidas en el pasado, pero que había mejorado en 
los últimos tres años, volvió a registrar una tasa alta, de 71 hpch, aunque por debajo de los 
niveles de 106 y 155 hpch que sumó en 2009 y 2011. En síntesis, en el Cauca incidieron las FARC 
cuando se rompió la tregua, así como dinámicas criminales en algunos escenarios, pero no en un 
nivel tan marcado como en años previos. En el 2015 tuvieron incidencia los Rastrojos, pero no 
hay indicios claros de que hayan llegado los Urabeños.  
 
En el departamento del Valle también convergen las FARC y bandas criminales, estas últimas en 
términos mayores y así ha sido tradicionalmente. Si bien es cierto que persisten tasas altas de 
homicidio en algunos municipios, se verifica, por el contrario, una marcada disminución en varios 
de ellos. Buenaventura y Cali son tan solo dos ejemplos de la importante reducción que se ha 
vivido (ver capítulo de las ciudades). En Palmira y Yumbo ocurre lo opuesto, pero no compensan 
las disminuciones.  
 
En el norte del Valle son más los municipios en donde han venido disminuyendo las tasas que 
aquellos en los que han aumentado. Bugalagrande, Tuluá, Cartago, Buga, Zarzal, Ansermanuevo, 
El Águila, Andalucía y Toro, entre otros, registran tendencia a la baja. En estos pesa el 
debilitamiento de los Rastrojos desde 2011. Hoy, los Urabeños o clan Úsuga ya no tienen 
competidores importantes. Caicedonia, Riofrío y Victoria presentan leves repuntes que se 
explican, como ya se dijo, por la consolidación de nuevas estructuras ante la ausencia de los 
Rastrojos. Sin embargo, estos aumentos no alcanzan a compensar la baja del conjunto regional. 
Florida y Pradera, en el suroccidente, donde pesan las FARC, se mantienen con niveles altos, pero 
no tanto como antaño: Florida registró 107 en 2015, pero en 2011 y 2012 marcó 165 y 137 hpch; 
Pradera verificó un repunte, pues subió de 69 a 79, pero en 2012 había registrado 104.  
 
En el caso de los municipios que conforman el corredor a Venezuela, las tasas han disminuido en 
Mapiripán, San Martín y Puerto López, y solo se mantienen altas en Puerto Gaitán, como se 
aprecia en el mapa de 2015, aunque aún en este caso el comportamiento de 2014 y 2015, de 
108 y 123 hpch, es inferior a la tasa de 203 que se presentó en 2012. También Orocué, en el 
Casanare, que colinda con el río Meta, marcó un alza en 20152. En Vichada todos los municipios 
presentan disminuciones, la más alta, de 32 hpch, se registró en La Primavera. En general, 
después de que las autoridades dieran de baja a Pedro Oliverio Guerrero, alias Cuchillo, en 2010, 
se reconfiguraron las facciones conocidas como Bloque Libertadores del Vichada y Bloque Meta. 
La primera, bajo el mando de Martín Farfán, alias Pijarbey, acabó imponiéndose y selló una 
alianza con el clan Úsuga. Posteriormente, en septiembre de 2015, cuando fue dado de baja 

                                                        
2  El panorama en Puerto Gaitán es complejo por los cambios sociales que generan las explotaciones petroleras. Si bien 
tradicionalmente ha pesado la presencia de expresiones criminales que se disputan el corredor por los ríos Manacacías y Meta, 
la nueva situación que se vive con la llegada de migrantes y la caída reciente de la producción petrolera, configuran un escenario 
difícil. Coexisten varios factores que determinan los homicidios sin que los asociados a las dinámicas del narcotráfico 
desaparezcan, a lo que hay que agregar que no hay elementos que permitan evaluar qué relación podría tener este 
comportamiento con el impacto de la muerte de Víctor Carranza en la reconfiguración de las alianzas criminales. Las FARC han 
tenido presencia en el suroriente del municipio, en la zona indígena, pero no están relacionadas con el elevado nivel de los 
homicidios de 2015. Sobre la caída de la producción petrolera ver: Puerto Gaitán: el éxodo del pueblo donde la abundancia 
petrolera se acabó. En: Dinero http://www.dinero.com/pais/articulo/como-esta-puerto-gaitan-medio-crisis-petrolera/212070. 
Sobre Orocué hay que señalar que allí ocurrió una masacre de 4 integrantes de una familia posiblemente relacionada con 
dinámicas criminales. Ver: Capturan a señalados asesinos de familia en Orocué. En: eltiempo.com. 13 de noviembre de 2015. 

http://www.dinero.com/pais/articulo/como-esta-puerto-gaitan-medio-crisis-petrolera/212070
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Pijarbey, esta organización se vino a menos, sin que esto signifique el fortalecimiento del Bloque 
Meta. Hoy las dos facciones estarían articuladas en torno a los denominados Puntilleros, que a 
su turno, mantienen vínculos con los Úsuga, sin que esto se traduzca en disputas3. 
  
El Catatumbo no ha presentado cambios bruscos que ameriten señalar que se ha producido una 
intensificación de las disputas. Tibú mantiene un nivel alto de homicidios pero es importante 
señalar que pasó de 105 hpch en 2012, a 101 en 2014 y a 72 en 2015. Teorama registró 65 hpch 
en 2015, pero estaba en 108 en 2012, y desde entonces su comportamiento es a la baja. El Tarra 
bajó de 109 en 2014 a 82 en 2015. El Carmen y Convención han marcado reducciones 
significativas y en 2015 se situaron en 14 y 44 respectivamente. El escenario es complejo porque 
coexisten las FARC y el ELN, a lo que se suma la persistencia de la disidencia del EPL que estaba 
bajo el mando de alias Megateo y que las autoridades ahora llaman los Pelusos4. Al parecer, 
existen alianzas entre las guerrillas y esta agrupación, por lo que no hay disputas, o al menos no 
en las proporciones que se presentaron cuando el Bloque Catatumbo se enfrentó a las FARC. Si 
llegan a terminar con éxito las negociaciones en La Habana, esta zona hay que mirarla con 
atención ya que persiste el narcotráfico y hay un repertorio variado de organizaciones armadas.   

NORORIENTE DE ANTIOQUIA: ORO, COCA, GUERRILLAS Y BACRIM 

Un escenario muy particular se ha configurado en algunos municipios del Magdalena Medio, 
nordeste, Bajo Cauca y norte de Antioquia. En no pocos de ellos la situación es difícil porque 
además de la influencia de las bandas criminales, especialmente los Urabeños o clan Úsuga, se 
ha detectado el interés del ELN de ampliar su influencia. Esto llama la atención ya que es incierto 
lo que pasará en estos territorios de ser exitosas las negociaciones con las FARC.  
 
Se suma que hay un conjunto de municipios, ubicados en las partes más altas, en donde la 
influencia de las FARC sigue siendo incuestionable, pues allí ocurrieron eventos que no reflejan 
aún el impacto de los avances en La Habana. Entre estos figuran Ituango, Briceño, Toledo y San 
Andrés de Cuerquia. Son sitios críticos, ya que además de servir de corredor del narcotráfico, 
colindan con el proyecto de Hidroituango sobre el que la agrupación guerrillera ha ejercido una 
fuerte presión. Aunque el tema de las FARC no se puede separar de la ocurrencia de altos niveles 

                                                        
3 Según el diario El Tiempo, en referencia a la directiva 15 del 22 abril de 2016, expedida por el gobierno y acordada con la 
Fiscalía,  se menciona que los Puntilleros nacen de la unión de la disidencia del Erpac, el Bloque Libertadores del Vichada y el 
Bloque Meta, redes de crimen organizado que inicialmente estuvieron bajo el control de Pedro Oliverio Guerrero, alias Cuchillo, 
muerto en una operación de la Policía (en diciembre de 2010). Agrega el artículo que esta organización criminal cuenta con 180 
hombres que delinquen en Meta, Guaviare y Vichada y tiene fuertes nexos con la guerrilla de las FARC por el manejo de los 
sembradíos de coca y el procesamiento y producción del alcaloide. Así mismo, “sostienen una sociedad con el ‘clan Úsuga’ para 
la compra de la producción de clorhidrato de cocaína y su exportación (…)” Ver: Vía libre para bombardear a las tres bandas 
criminales más fuertes. Eltiempo.com, 16 de mayo de 2016. Otro artículo considera que los Bloques Libertadores del Vichada y 
Meta, persisten como estructuras aparte, sino que ambas habrían sido contratadas por Óscar Mauricio Pachón Rozo, alias 
‘Puntilla’, capturado en febrero de 2016, quien financiaba a las dos bandas para que le prestaran seguridad”. Ver: Las tres bandas 
criminales que serán bombardeadas en los Llanos. Eltiempo.com, 9 de mayo de 2016.  
4 La denominación de Los Pelusos es acuñada por las autoridades y en lo esencial, de acuerdo con el artículo de El Tiempo ya 
citado, con ocasión de la expedición de la directiva 15 del 22 de abril de 2016  “Son unos 200 ilegales, herederos de ‘Megateo’ y 
representan una amenaza creciente en un área estratégica para la seguridad nacional.” Ver Vía libre para bombardear a las tres 
bandas criminales más fuertes. Eltiempo.com, 16 de mayo de 2016 



13 

de homicidios, hay que señalar que en Briceño hay indicios de incursiones del clan Úsuga5, lo 
que podría indicar, a futuro, la configuración de un nuevo escenario.  
 
El accionar de las FARC o las bandas criminales, no por disputas entre ellas, sino individualmente, 
sucede en escenarios de oro y narcotráfico. Maceo, ubicado entre el nordeste y el Magdalena 
Medio, fue el municipio que encabezó los niveles más altos, con una tasa de 264 hpch, explicable 
por el peso del clan Úsuga6. Siguió San Andrés de Cuerquia, en el norte de Antioquia, una zona 
donde el predominio de las FARC es evidente. En Valdivia, donde la tasa fue de 112, también 
incidieron dinámicas en torno del narcotráfico7.  
 
En contraste, existe un conjunto de municipios en donde la presencia de las bandas ha sido 
significativa en los últimos años, pero al mismo tiempo el ELN estaría buscando abrirse espacio. 
Indudablemente es un escenario que hay que considerar con detenimiento porque puede ser 
una alerta sobre las dinámicas que se pueden configurar en los próximos años.  
 
Esta misma situación se presenta en el Bajo Cauca. Ahí marcaron niveles preocupantes Zaragoza, 
El Bagre, Cáceres y Tarazá, entre otros. En esos municipios opera la convergencia entre oro y 
narcotráfico, y en términos de actores, Urabeños y ELN8. Llama la atención que en Zaragoza se 
presentaron enfrentamientos entre el clan Úsuga y el ELN9. En El Bagre también las disputas 
entre estas dos organizaciones están a la orden del día10. En Cáceres, según Verdad Abierta, “el 
protagonismo del ELN viene creciendo, luego de que sus frentes de guerra, que se replegaron 

                                                        
5 “El domingo 2 de agosto a las 6 p.m. fueron retenidos en el sector de Travesías, del municipio de Briceño, campesinos que se 
transportaban en cuatro chivas. Alrededor de 20 hombres, que se identificaron como Gaitanistas, fuertemente armados con 
fusiles y armas cortas y nuevas y, usando prendas nuevas y de uso privativo de las fuerzas militares intimidaron a la población 
advirtiéndoles: ‘La cosa se va a calentar, tenemos el dedo oxidado, vamos a matar a los sapos, ojo con decir que estamos por 
acá, no somos ni guerrilla ni paracos, no estamos con el gobierno, somos Gaitanistas, esas bobadas de Derechos Humanos se 
tienen que acabar’”. Ver: Retén paramilitar en Briceño, Antioquia. En riesgo comunidades que viven proceso de desminado en 
Orejón y veredas de la zona. debatehidroituango.blogspot. 13 de agosto de 2015. 
6 En este municipio fue asesinado el jefe de seguridad de Cemex en el marco de extorsiones de los Urabeños. Igualmente se 
presentó un triple asesinato en una vereda también por los Urabeños. Ver: Capturan a siete del clan Úsuga por homicidio de jefe 
de seguridad de Cemex. En: Caracol, 6 de febrero de 2015. 
7 Artículo describe el tráfico de coca entre Valdivia y Yarumal. Ver: hsbnoticias.com/noticias/judicial/19 de octubre de 2015.  
8 El secretario de Gobierno de Antioquia, Esteban Mesa, explicó los altos índices de homicidios en 2015 en el Bajo Cauca. “Allí 
hacen presencia distintas expresiones de la ilegalidad, las FARC, el ELN, las bandas criminales, distintas rentas ilegales, en torno 
a la minería y los cultivos ilícitos, y eso es todo un contexto que efectivamente se traduce en vulneración a los derechos 
humanos”. Y añadió: “Aunque el Bajo Cauca es una zona priorizada por el gobierno departamental y por las autoridades 
nacionales, con aumento de fuerza pública, incremento en la judicialización de delincuentes, estrategias de prevención y la 
política de Consolidación Territorial, la región sigue siendo una de las más complejas de Antioquia”. Ver: Situación de DDHH en 
Bajo Cauca, Urabá y suroeste de Antioquia se complica. En: Verdad Abierta, 15 septiembre de 2015. 
9 El 11 de mayo, por enfrentamientos entre el clan Úsuga y el ELN, se desplazaron 529 personas (160 familias) de la vereda El 
Saltillo, ubicada en zona rural de Zaragoza (Antioquia), hacia la cabecera municipal. En el corregimiento Vegas de Segovia –
también en zona rural– el 13 de mayo se presentaron enfrentamientos armados. La población manifestó que no se desplazará 
mientras se mantenga la presencia de la fuerza pública, a pesar del temor por las hostilidades. Ver: Situación de DDHH en Bajo 
Cauca, Urabá y Suroeste de Antioquia tiende a complicarse. En: Verdad Abierta, 15 de septiembre de 2015. 
10 La policía en Antioquia atribuyó a enfrentamientos entre el ELN y el clan Úsuga, el desplazamiento de más de 500 personas en 
el municipio de El Bagre en el Bajo Cauca. En enero de 2016, el Comandante de Policía del Departamento señaló: “A raíz de 
hostilidades entre el ELN y miembros del crimen del clan Úsuga que se enfrentaron se generó un desplazamiento. Estos grupos 
armados tienen intereses puntuales en temas de narcotráfico y minería ilegal”. Ver: Por disputas entre ELN y clan Úsuga se 
originó desplazamiento en El Bagre: Policía. En: Caracol, 17 de enero de 2016.  



14 

durante varios años por el asedio militar y paramilitar, estén ganando terreno en un área de 
influencia del clan Úsuga, que tiene el control desde 2011”.11 
 
Algo parecido se vive en el nordeste de Antioquia, en donde también hay tradición de presencia 
del ELN. En Anorí se registró una tasa de 128,8 en 2015 y una de 136,3 hpch en 2014. Según 
Verdad Abierta: “En los límites (entre Cáceres) con el municipio de Anorí se viene registrando 
desde finales del año inmediatamente anterior la incursión cada vez más frecuente, numerosa y 
amenazante, de integrantes del ELN, a territorios que según campesinos (…) son controlados por 
los Gaitanistas”. No se descarta que esto haya incidido en los homicidios12. En Segovia también 
hay síntomas de que el ELN tiene de nuevo incidencia. Este municipio registró 166 hpch, casi el 
triple de los registrados en 2014, que marcó 55. No obstante, presentó un nivel parecido al que 
arrojó en las coyunturas en las que las disputas fueron más marcadas (2012 y 2013). Es 
significativo que además del tema del oro y los Urabeños, se mencione, así mismo, al ELN13. En 
Remedios, un determinante es el clan Úsuga, a quien se le sindicó de asesinar a una familia, 
aunque las autoridades destacan la presencia del ELN14.  

COMPORTAMIENTO EN LAS 27 CIUDADES CON MÁS HABITANTES 

En términos generales, las ciudades han mejorado en los últimos años. En particular, Cali y 
Medellín. No obstante, continúan las problemáticas en algunas de ellas. Para este informe se 
analizaron las 27 ciudades con más población y se concluyó que en nueve (un tercio) la situación 
empeoró en 2015 respecto de 2014 (en el gráfico se representan con barras color). 
Adicionalmente hay dos, Palmira y Cali, en donde la tasa superó el promedio nacional de los 
últimos 26 años y diez la tasa nacional de 2015 (ver las que se sitúan por encima de la línea negra 
que representa el promedio de 2015). Las ciudades con barras azules indican una reducción en 
los niveles de homicidios.  
 
En el gráfico siguiente se presentan las mismas 27 ciudades ordenadas de más a menos 
habitantes con las tasas de homicidios para los últimos cinco años y la variación porcentual entre 
2014 y 2015. Se señalan en rojo los porcentajes que aumentaron. 
 
La situación empeoró en 2015 respecto de 2014 en Palmira, Armenia, Barranquilla, Popayán, 
Villavicencio, Valledupar, Sincelejo, Ibagué e Itagüí. En general, las dinámicas criminales 
incidieron en el empeoramiento, pero sobresalen las disputas por el expendio al menudeo.  
 

                                                        
11 Ver: ¿Qué pasa con el ELN en el Bajo Cauca? En: Verdad Abierta. 27 de abril de 2015. El artículo destaca que “la minería es el 
jugoso botín que se disputan las bandas criminales y el ELN en esta zona de Antioquia”. 
12 En las veredas Campanario, Alto del Caballo, El Tigre y Anará, el ELN ha intimidado a los campesinos. Hay restricciones a la 
movilidad y confinamientos; asesinatos selectivos y confrontaciones que hoy tienen en alto riesgo de desplazamiento a por lo 
menos 400 familias. Ver: ¿Qué pasa con el ELN en el Bajo Cauca? En: Verdad Abierta. 27 de abril de 2015. 
13 En noviembre de 2015 el secretario de Gobierno de Antioquia, Esteban Mesa, refiriéndose a Segovia y Remedios, mencionó 
que “Las muertes se concentran en Segovia y Remedios por el tema de las bandas (el clan Úsuga) y el ELN”. Ver: Nordeste de 
Antioquia, la zona con más homicidios de Antioquia El Colombiano, 25 de noviembre de 2015.  
14 Ver: Murió alias Yeison, cabecilla del clan Úsuga en Valdivia y Yarumal. En: hsbnoticias.com, 19 de octubre de 2015. 
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TASAS DE HOMICIDIOS EN 2015  

 
                                                                                                                                                         Fuente: Policía y DANE. Ordenadas por tasas de homicidio 

 

 
El caso de Palmira llama poderosamente la atención, ya que su tasa empeoró en un 41% al pasar 
de 47 a 66 hpch. Hay que resaltar su cercanía con Cali, en donde los índices han mejorado aunque 
siguen siendo críticos. Se podría pensar que allí se han refugiado integrantes de estructuras 
criminales provenientes de la capital del Valle, como ocurrió en el pasado con actores armados 
que actuaban en Buenaventura. Se suma una versión que resalta la existencia de dinámicas 
criminales como consecuencia del esfuerzo que hacen cabecillas que obtuvieron la libertad para 
volverse a posicionar en el mundo criminal y disputar el narcomenudeo15. En Armenia, donde el 
deterioro fue del 32%, al pasar de 31 a 41 hpch, también resaltan las disputas por el expendio al 
menudeo. Las autoridades argumentan que esto explica el 95% de los homicidios16.  

 

 
                                                        
15 Según un artículo: “Las vendettas entre bandas delincuenciales en las que se busca el reposicionamiento de antiguos cabecillas, 
sumado a una guerra por el control del microtráfico en puntos estratégicos de la ciudad, han generado un aumento de los 
homicidios en Palmira”. Ver: 129 personas han sido asesinadas en Palmira. En: El País, 31 de agosto de 2015.  
16 El secretario de gobierno de Armenia, Héctor Marín, dijo que “en materia de criminalidad, la capital del Quindío perdió el año, 
pues el 95% de los asesinatos que se presentaron tienen relación con el tráfico de drogas”. Ver: 119 homicidios se han registrado 
en lo que va de 2015 en el Quindío. Ver: Crónica del Quindío, 16 de mayo de 2015. Esta versión se acerca a la del comandante 
de la Policía que señaló que “el coronel Ángel Hugo Rojas Sandoval, comandante de la Policía en el Quindío, atribuyó el 51% de 
todos estos hechos (61 homicidios que acumulaba en mayo) a tres individuos conocidos con los alias del Ruso, Nene y Carbonero. 
Dijo que los crímenes perpetrados u ordenados por estos delincuentes obedecen a purgas y enfrentamientos entre bandas 
dedicadas al comercio de alucinógenos”. Ver: 111 homicidios se han registrado este año en Armenia. 95% de los asesinatos están 
relacionados con tráfico de estupefacientes. En: Caracol. 10 de diciembre de 2015.  
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HOMICIDIOS ENTRE 2012 Y 2015 Y CAMBIO PORCENTUAL ENTRE 2014 Y 2015 
 

   
Fuente: Policía y DANE. Ordenadas de más a menos habitantes 

 
La situación en Barranquilla empeoró un 23% al pasar de 28 a 34 hpch, el peor índice de los 
últimos diez años. Sobresalen dinámicas criminales y entre estas la extorsión y el expendio al 
menudeo17. En Valledupar, donde el índice aumentó el 42% al pasar de una tasa de 17 a una de 
24, predomina la modalidad del sicariato con el 43% y los atracos con el 16%; los homicidios se 
concentraron en la periferia, en la comuna cinco, en donde está el barrio La Nevada, que 
tradicionalmente ha presentado dinámicas criminales, y en la comuna tres, donde está el barrio 
Nuevo Milenio donde hay disputas por el expendio al menudeo18. 

                                                        
17 Un artículo resume la versión de las autoridades señalando que “el microtráfico, el control de las extorsiones y las fronteras 
invisibles tienen un capítulo aparte. Además de estar ligadas entre sí, estos fenómenos son consecuencia ‘de la disputa de 
organizaciones delincuenciales que pretenden ejercer un dominio territorial’”, de acuerdo con Jorge Ávila de la Alcaldía de la 
capital del Atlántico. Entre los barrios más violentos figuran El Bosque, La Chinita, Rebolo, La Luz y Santa María, en donde se 
registraron por lo menos 15 asesinatos en cada uno. Añade el artículo que según la Policía “entre las causas de los homicidios 
están el microtráfico, el negocio del pagadiario o préstamos ‘a cuenta gotas’ y los bailes callejeros con picós”. Ver: 2015, el más 
violento en los últimos 10 años en Barranquilla. En: El Heraldo, 27 de diciembre de 2015.  
18 Criminalidad en Valledupar aumenta 62%. Observatorio del Delito de la Costa Caribe. 26 de septiembre de 2015. En otro 
artículo se precisa que “las disputas territoriales de bandas dedicadas al microtráfico en la comuna tres de Valledupar que 
comprende sectores como Mareigua y Nuevo Milenio; la comuna cinco donde se sitúa La Nevada, Bello Horizonte, Villa Janet, 
Las Rocas, entre otros; y la comuna uno integrada por barrios como Zapato en Mano, Pescaíto y Nueve de Marzo, son algunos 

2012 2013 2014 2015 

Cambio  
2014 a  
2015 

1 Bogotá 16,48 16,41 17,27 17,16 -1% 
2 Medellín 51,78 38,02 26,91 20,09 -25% 
3 Cali 79,27 84,67 65,17 57,39 -12% 
4 Barranquilla 28,99 26,26 28,20 34,80 23% 
5 Cartagena 23,58 28,10 29,69 27,85 -6% 
6 Cúcuta 52,30 41,90 28,43 27,23 -4% 
7 Soledad 23,82 17,33 17,70 14,78 -16% 
8 Ibagué 19,72 17,13 17,15 18,43 7% 
9 Bucaramanga 17,30 18,41 20,10 17,05 -15% 

10 Soacha 28,25 45,19 38,59 32,27 -16% 
11 Villavicencio 32,71 29,15 29,34 30,14 3% 
12 Santa Marta 46,33 41,15 19,94 16,53 -17% 
13 Pereira 35,70 38,95 34,68 31,94 -8% 
14 Bello 27,21 20,98 21,69 21,50 -1% 
15 Valledupar 21,50 22,16 16,92 24,05 42% 
16 Montería 19,19 24,03 28,05 20,62 -26% 
17 Pasto 21,03 25,18 13,12 13,18 0% 
18 Buenaventura 32,35 48,63 38,00 19,76 -48% 
19 Manizales 29,11 28,23 25,85 21,71 -16% 
20 Neiva 30,11 31,38 19,12 18,12 -5% 
21 Palmira 91,74 61,85 46,91 66,29 41% 
22 Armenia 27,39 30,99 31,51 41,46 32% 
23 Popayán 37,73 28,97 25,08 30,99 24% 
24 Sincelejo 31,09 29,90 15,85 21,80 38% 
25 Itagüí 46,80 33,25 13,60 13,81 2% 
26 Floridablanca 12,17 10,61 11,33 9,42 -17% 
27 Riohacha 31,94 19,09 23,98 20,04 -16% 
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 En Sincelejo los homicidios aumentaron un 38% al pasar de una tasa de 18 a una de 21 hpch; el 
alza, en esencia, está asociado a la convergencia de diversas dinámicas criminales entre las que 
están el expendio al menudeo y el cobro de pequeñas extorsiones19. En Ibagué el aumento fue 
del 7% al pasar de 17.15 a 18.43 hpch. Allí convergen varios factores y en lo que respecta el 
crimen organizado sobresalen las disputas por el expendio20. 
 
Existen ciudades en las que disminuyeron los homicidios, pero los índices siguen siendo altos. Es 
el caso de Cali que redujo su tasa en 12% al pasar de 65 a 57 hpch. Indudablemente, los factores 
que intervinieron son los relacionados con dinámicas criminales y no se descarta que el expendio 
al menudeo tenga una incidencia importante. De hecho, el homicidio aumentó en los primeros 
días de 2016 hasta mediados de marzo, y hay indicios de que el expendio al menudeo esté en el 
trasfondo de disputas entre estructuras que tradicionalmente tuvieron articulaciones con las 
bandas criminales21. Hay que recordar que los homicidios en Cali bajaron en relación directa con 
el debilitamiento de los Rastrojos. Si bien en un principio las disputas con los Urabeños 
implicaron aumentos en los homicidios, tal como ocurrió en 2013, en la medida que estos 
últimos se asentaron los homicidios cedieron.  
 
Posteriormente, el escenario se reconfiguró y se crearon nuevas alianzas en las que participaron 
antiguos Rastrojos, facciones de los Urabeños, capos que quedaron libres y narcotraficantes que 
actúan solos, a lo que se suman acuerdos para bajar la violencia22. Es decir, el escenario se 
fragmentó y las disputas son menores. La incidencia de estos aspectos no le resta importancia al 
accionar de las autoridades. De hecho, el debilitamiento de los Rastrojos tiene relación directa 
con la presión que ejerció la Policía, lo que provocó que finalmente sus cabecillas negociaran con 
las autoridades norteamericanas, fueran detenidos y extraditados o dados de baja.  

                                                        
de los factores que según las autoridades han incrementado el número de crímenes”. Ver: Aumentan los crímenes en Valledupar. 
En Quinto poder, 13 de abril de 2015.  
19 “Existen mercados del crimen que responden a lógicas de otros mercados ilegales, mercados de armas, mercado de cuotas 
extorsivas, mercados de préstamos de dinero y mercados de drogas al narcomenudeo”. Ver: La criminalidad en Sincelejo Sucre, 
2010 - 2015. Deison Luis Dimas Hoyos. Observatorio del Delito de la Costa Caribe. 28 de enero de 2016. 
20 El comandante encargado de la Policía Metropolitana informó que la mayoría de los individuos que han sido capturados son 
ibaguereños, sin embargo, no se descarta que haya grupos dedicados al sicariato que estén siendo promovidos y financiados por 
organizaciones de microtráfico. De los 89 homicidios que iban en noviembre “35 han sido a través de la modalidad de sicariato, 
40 por intolerancia, riñas o problemas entre vecinos, varios habitantes de la calle han muerto por agresiones de sus compañeros 
y dos internos fueron ultimados con arma blanca en el interior de la cárcel”. Ver: En un 13% se incrementaron los homicidios en 
Ibagué. En: RCN Radio, 16 de noviembre de 2015. 
21 El oficial explicó que casos como el triple homicidio en el barrio Capri podrían tener relación con una disputa por el tráfico de 
drogas local. Las autoridades tienen identificados a seis pequeños capos que se disputan el control del narcotráfico en la ciudad. 
Se trata de alias Boliqueso y Avestruz, antiguos miembros de los Rastrojos; El H, heredero del narco extraditado alias Chocolate; 
Yandel, capturado pero dejado libre; El Seco o Chucho, y El Enano Aldemar. 
22 Así se describía el escenario que vivía Cali con ocasión de una masacre ocurrida en octubre de 2014: “El narcotráfico es hoy la 
principal amenaza de la tranquilidad caleña. Si bien se deben reconocer los esfuerzos de las autoridades en esa materia, no hay 
duda de que la migración de otras estructuras como el clan Úsuga y el reacomodo de las locales, por cuenta de la captura de los 
cabecillas, ocasionaron que esa nueva generación de baby narcos atomizara el problema. Otro factor que podría dar luces de la 
tranquilidad de la que gozaron Cali y el Valle del Cauca es que todo indica que en esa región tuvo origen la famosa ‘tregua’ entre 
bandos (Urabeños y Rastrojos) para no ‘calentar la plaza’. Algo muy similar a lo ocurrido en Medellín con la famosa ‘tregua’ 
liderada por la ‘Oficina de Envigado’. Un investigador policial, que conoce por dentro el actuar de esas estructuras en el Valle, 
explicó que una de las razones que dificultaron la ‘tregua’ “es que en esta región existen muchos narcos que trabajan solos o 
que heredaron el imperio de grandes capos y no se someten a directrices de otras bandas”. Ver: La mala hora de la seguridad en 
Cali. En: Semana. 7 de octubre de 2014.  
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En el caso del municipio de Soacha la tasa descendió un 16%, pero los 32 hpch superaron el 
promedio nacional de 2015. Al parecer, siguen pesando dinámicas criminales como el expendio 
al menudeo23. En Pereira resulta claro que la persistencia de la organización Cordillera, que 
capitaliza el microtráfico, está en el trasfondo de la tasa de 32 hpch, que si bien bajó, sigue siendo 
alta24. En Popayán hubo un aumento del 24%, al pasar de una tasa de 23 a 31 hpch; se arguyen 
ajustes de cuentas25. Por su parte, en Villavicencio también hubo un deterioro de la tasa de 29,34 
a 30,14 hpch, explicable también por dinámicas criminales, muy posiblemente asociadas a las 
bandas26. Cartagena experimentó una leve reducción de 29 hpch a 27, pero su tasa superó 
levemente el promedio nacional. También es cierto que inciden muy variados factores, incluso 
las riñas. No obstante, en algunos barrios en donde se presentaron aumentos hay dinámicas 
asociadas al crimen organizado27. En Cúcuta se aprecia una mejora sistemática en los homicidios 
en los últimos años. En 2015 se registró una tasa de 27, por debajo de la de 28 de 2014 y de 41 
en 2013, aunque por encima del promedio nacional de 2015 que fue de 26. Allí persisten 
dinámicas criminales determinadas por su condición fronteriza28.  
 
Buenaventura es caso aparte porque no solo disminuyó sus homicidios sino que no presentó una 
tasa alta. No obstante merece algunas reflexiones si se tiene en cuenta el nivel bajo que registró. 
En el puerto del Pacífico el descenso se empezó a verificar desde 2006, cuando tuvo una tasa de 
121 hpch. En solo cuatro años pasó a 37,9 y la tendencia continuó hasta 2012 cuando arrojó 32 
hpch. Un nuevo aumento ocurrió en 2013, cuando ascendió a 48, pero en los dos últimos años 
el comportamiento siguió bajando hasta situarse en 19 hpch. La última oscilación hacia arriba se 
explica por la fuerte disputa entre los Urabeños y La Empresa. Una vez los primeros debilitaron 
a los segundos, los homicidios bajaron. Esto ocurrió en medio del debilitamiento de los Rastrojos, 
lo que facilitó el cambio de dominio en el puerto.  

                                                        
23 “Siguen haciendo presencia en sectores de Soacha bandas de delincuencia común, denominados ’parches’ o ‘combos’, y su 
tarea fundamental es la economía criminal, la venta de alucinógenos y el sicariato, lo que ha generado zozobra y temor en la 
comunidad”, sostuvo Esiquio Sánchez, vicedefensor del Pueblo. Ver: Homicidios en Soacha en la mira de la Defensoría. En: El 
Tiempo, 17 de diciembre de 2015. 
24 En un Consejo de Seguridad en Pereira se presentaron las siguientes cifras: “De acuerdo a las autoridades, los móviles han sido 
en su mayoría (55 casos) por microtráfico. Las demás corresponden a problemas personales (13), intolerancia (10), robo (10), 
problemas pasionales (8), víctimas de robo (5), venganza (3) y cobro de deudas (1)”. Ver: En 2014 hubo 126 homicidios en Pereira. 
En 2015, van 114. En: La Tarde. Miércoles 7 de octubre de 2015. 
25  En el marco de una oleada de homicidios se señaló: “En menos de 10 días, siete ciudadanos han sido asesinados en 
circunstancias similares en el municipio de Popayán. El Secretario de Gobierno dijo que son crímenes selectivos, “cuentas que 
se están cobrando entre ellos mismos y que lastimosamente causan zozobra en la comunidad”.    
26 El documento ‘Dinámicas del homicidio en Villavicencio’, elaborado por la Policía Metropolitana, argumenta que la gran 
mayoría de los homicidios tienen que ver con la disputa territorial entre bandas criminales y ajustes entre la delincuencia común. 
Ver: Villavicencio sufre el flagelo de las disputas entre bandas criminales. En: El Tiempo, 21 de octubre de 2014. 
27 Un artículo arguye que en Olaya se presentaron 18 homicidios por riñas pero los enfrentamientos entre pandillas causaron 
cuatro; también dice que seis fueron casos de sicariato y siete de atraco. En últimas es una combinación de varios factores y las 
relaciones con el crimen y la delincuencia pesan más del 40%. En otros escenarios, como Nelson Mandela, predominaron el 
sicariato (8), sobre las riñas (5). En Pasacaballos hubo diez casos de sicariato y dos de atracos. Ver: Estos fueron los barrios con 
más homicidios en Cartagena durante 2015. En: El Universal, 6 de enero de 2016.  
28 El comandante de Policía describe el esfuerzo de las autoridades y en particular el trabajo articulado entre Policía y Fiscalía, 
pero acepta que el accionar de bandas criminales. También hay que señalar la disminución de las disputas en un escenario en el 
que los Rastrojos se debilitaron, lo que le facilita a los Urabeños afianzarse. Ver: 84 homicidios en el Área Metropolitana de 
Cúcuta. En: La Opinión, 23 de agosto de 2015.  
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LOS CASOS DE MEDELLÍN Y BOGOTÁ 

Desde 2014, la FIP ha venido estudiando con detalle lo que ha ocurrido con los homicidios en 
Medellín y Bogotá. En el caso de Medellín, en donde no se puede desconocer el esfuerzo de las 
autoridades, pues han debilitado la llamada Oficina, es claro que la reducción de los niveles de 
homicidio tiene que ver con acuerdos entre organizaciones criminales. Hoy nadie discute la 
influencia del crimen organizado en la ciudad y llama la atención que las organizaciones 
privilegien las rentas ilegales a las disputas29; de igual forma, los expendios de drogas y la 
pequeña extorsión se siguen expresando con mayor fuerza. Es claro entonces que los homicidios 
han disminuido, pero las dinámicas criminales siguen vigentes. Resulta del mayor interés el reto 
que se ha propuesto el nuevo alcalde de enfrentar con decisión el crimen organizado y todas sus 
manifestaciones, por lo que es muy importante monitorear lo que se viene. De hecho, el punto 
de partida va a ser difícil para el mandatario local porque los niveles de homicidios han bajado 
significativamente. Lograr avances será una tarea ardua.  
 
Por otro lado, si la perspectiva del acuerdo criminal es cierta, una eventual ruptura implicaría el 
aumento de los índices. Las condiciones están dadas para un avance de las autoridades si se 
considera que el poder de La Oficina ya no es el mismo que antaño. Se mantiene una verticalidad 
y aún existen organizaciones mayores que organizan los combos y las bandas, pero su proyección 
no es tan marcada. Tampoco lo es la de los Urabeños, pues no han tenido la capacidad para 
remplazar lo que en el pasado fue la Oficina.  
 
Es interesante apreciar que la tasa de homicidios de Medellín se acercó a la de Bogotá, un 
escenario que no era previsible hace dos o tres años. En la capital del país también hay vigencia 
de dinámicas criminales, pero las posibilidades de que el homicidio se incremente son menores 
que en Medellín. Mientras en la capital de Antioquia los remanentes de la Oficina y los Urabeños 
mantienen el control sobre todos los dominios del crimen, en Bogotá la magnitud de las 
organizaciones no tiene los mismos alcances y la posibilidad de que se presenten disputas entre 
las organizaciones criminales mayores no es tan factible.   
 
Es claro que la problemática es más moderada en Bogotá. Existe crimen organizado, pero su 
potencial de violencia es limitado. Si se comparan las dos ciudades, hay mayor probabilidad de 
que la situación se vuelva a complicar en Medellín. Los niveles que ha adquirido el crimen 
organizado en la capital de Antioquia son de una dimensión diferente. 

                                                        
29 El alcalde Federico Gutiérrez reconoció la vigencia de estructuras criminales cuando buscó explicar un aumento que se registró 
en Medellín en los dos primeros meses de 2016. Un artículo lo resume así: “Lo anterior sucede (el aumento de los homicidios) 
cuando uno toma la decisión de sacudir el palo, refiriéndose a las acciones que adelanta contra bandas que se disputan el 
microtráfico, las extorsiones y los hurtos en el centro de la ciudad y en Castilla (noroccidente), y que de hecho le han costado, 
ya que según alertó él mismo, existe un plan para atentar en su contra”. Ver: En lo corrido del año van 25 homicidios más que 
en 2015 en Medellín. Enfrentamientos entre estructuras criminales por el control de territorio son la principal causa. En: 
eltiempo.com 23 de febrero de 2016. Un investigador del IPC afirma: “se reconocen estructuras más complejas en confrontación 
como los Urabeños y la Oficina. Son cerca de 250”. Para el experto, no se puede desconocer que en la ciudad hay debate por el 
pacto entre estructuras criminales. “Si no hay muertos el negocio fluye con mayor tranquilidad. Así disminuya la tasa de 
homicidios se registran incrementos en reclutamientos forzados de niños y jóvenes, violencia intrafamiliar, extorsión, controles 
sociales y territoriales en zonas y comunas”. Ver: Antioquia conflicto armado. Medellín, seguridad ciudadana, violaciones a los 
derechos humanos, violencia. En: elcolombiano.com 27 de enero de 2016. 
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En Bogotá el homicidio está relacionado con riñas, atracos y con dinámicas asociadas al crimen 
organizado. Este último es el que hace la diferencia, específicamente por las disputas por 
expendios. Una apreciación sobre el homicidio en la capital del país pone de presente que las 
mayores ocurrencias suceden en la periferia, principalmente en Ciudad Bolívar. No obstante, la 
franja es mucho más amplia y alcanza a expresarse en el centro. Se podría decir que partiendo 
del Rafael Uribe, toma la intersección entre esta localidad y las de San Cristóbal y Usme, hasta la 
de Bosa, pasando por Ciudad Bolívar y continúa por el occidente en Bosa y Kennedy; más allá se 
expresa en Suba, en el norte, por un lado, y de nuevo en Usaquén, en los barrios de la parte alta 
en el extremo norte. Hay de nuevo un salto desde ahí hasta la zona de concentración de 
expendios entre Los Mártires y Santafé30.  
 
Los siguientes mapas, que cruza los homicidios con 176 expendios identificados en un ejercicio 
en el que se entrevistaron 45 comandantes de CAI en el marco de una investigación liderada por 
la FIP y la Escuela de Postgrados de Policía “Miguel Antonio Lleras Pizarro”, se evidencia una 
correspondencia marcada entre homicidios y disputas por expendios. En 75 expendios se 
identificó la relación en 2015. 
 

 

                                                        
30 La Fundación Ideas para la Paz y la Escuela de la Policía (Espol) entrevistaron comandantes de 45 CAI, lo que permitió identificar 
176 expendios y la relación entre estos y el homicidio en 75 de ellos.  
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EL IMPACTO DEL EXPENDIO AL MENUDEO EN CIUDADES 
INTERMEDIAS Y MUNICIPIOS PEQUEÑOS 
 

Hay un conjunto de municipios que no son grandes ciudades y en donde el tema de las disputas 
por el expendio al menudeo empuja los homicidios. Varios de los municipios del suroeste 
antioqueño presentan esta característica. No deja de ser interesante que muchas de las 
estructuras criminales involucradas tendrían relaciones con los Urabeños. Son los casos de 
Betania, Ciudad Bolívar y Salgar, entre otros. Betania pasó de tener tasas que oscilaban entre los 
20 hpch entre 2011 y 2013 a 138 en 2014 y a 183 hpch en 2015. En Ciudad Bolívar las tasas 
fueron bajas hasta 2012, pero en 2013 y 2014 se situaron por encima de los 80 y en 2015 pasaron 
a 151 hpch. Salgar registró 164 en 2015 mientras que en 2013 la tasa era solo de 45. En ese 
conjunto de municipios las informaciones de prensa dan cuenta de la presión de los Urabeños a 
expendedores de droga31. No hay que olvidar que el suroeste limita con el Chocó y en esa medida 
siempre ha sido un corredor crítico, lo que les sirve a los Urabeños para proyectarse a ese 
departamento. En definitiva, el suroeste antioqueño es una región en donde se articulan crimen 
organizado y expendio al menudeo.  
 
Esta dinámica también se presenta en municipios del Magdalena Medio. Aunque en 
Barrancabermeja la tasa no es tan alta, de 33 hpch en 2015, sigue siendo superior al promedio 
nacional. Allí pesa la presencia de los Urabeños y las disputas por el expendio32. En Yondó, un 
municipio limítrofe con el puerto petrolero, el aumento fue del 133% al pasar de una tasa de 
43,9 a 102 hpch. Las autoridades lo esgrimen el tema de las disputas por el expendio33. Allí, 
nuevamente se articulan la organización criminal y el expendio. 
  
Dinámicas parecidas se presentan en municipios del Valle. Es importante considerar el caso de 
Cartago, muy cercano a Pereira, que experimentó un aumento del 13% al pasar de 49,4 a 55,9 
hpch. Su tasa ha sido tradicionalmente alta y desde 2006 ha oscilado entre 50 y 100 hpch, en 
buena medida por las disputas por el expendio, pero llama la atención que en 2015 el 70% de 

                                                        
31 “El diputado de Antioquia, Adolfo León Palacio, manifestó su preocupación por la violencia que se vive en el suroeste de 
Antioquia, al parecer por cuenta de bandas criminales y la guerra por el control del microtráfico”. Ver: Incrementó tasa de 
homicidios en el suroeste de Antioquia. En: El Espectador, 26 de enero de 2015. En otro artículo, un funcionario dice: “En Andes, 
Ciudad Bolívar y Amagá hay dificultades por confrontaciones entre La Oficina y los Urabeños que se disputan el microtráfico y 
rentas ilegales”. Ver: Situación de DDHH en Bajo Cauca, Urabá y suroeste de Antioquia tiende a complicarse. Verdad Abierta, 15 
de septiembre de 2015.  
32  El observatorio de Paz Integral del Magdalena Medio elaboró un diagnóstico sobre la presencia de los Urabeños en 
Barrancabermeja y señaló que hay cobro de extorsión a varios sectores y en particular a expendedores de droga. El comandante 
de policía comentó: “Es exactamente lo que hoy conocemos como el Úsuga, se le cambió el nombre para no estigmatizar a las 
personas oriundas de esta parte del país. En Barrancabermeja tiene injerencia esta banda criminal, de esta se desprenden las 
bandas delincuenciales que cometen homicidios y el transporte de estupefacientes en las comunas”. Ver: informe: Urabeños 
imponen su ley en las comunas: OPI. En: Yariguíes.com 31 de agosto de 2014. 
33 “Me preocupa mucho esta situación, dicen que los homicidios pueden estar relacionados con microtráfico, me preocupa más 
eso porque las autoridades piensan que es solo eso y no le están dando la importancia, y toca, porque hay muertos”, dijo el 
personero de Yondó, Lacides Palmett. Por otro lado, la presidenta del Concejo, Delsa Sánchez, afirmó: “Ha habido muchos 
homicidios, pero en sí no tenemos un informe de las autoridades, no se nos ha informado qué es lo que está pasando. La verdad 
no vemos ningún resultado, día por día vemos más drogadicción. Ver: Preocupante aumento de los homicidios en Yondó. En: 
vanguardia.com. 1 de octubre de 2015.  
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los homicidios se le atribuyó a una sola estructura34, algo que no se puede separar del hecho de 
que la organización Cordillera sea la que acapara el narcomenudeo en Pereira. Otro caso es el 
de El Cerrito, al oriente de Cali, que pasó de 89 a 146 hpch, un aumento del 64%, explicable, 
también, por las disputas del microtráfico35.  

CONCLUSIONES 

Mientras que la zona más afectada por los homicidios en el país en 2015 pertenece al eje que 
tradicionalmente ha sido de los Urabeños o clan Úsuga, hay importantes reducciones en zonas 
que fueron dominadas por los Rastrojos hasta 2012. De ahí que la violencia fue mucho más 
intensa en Antioquia que en el Valle y el Pacífico. Esto se debe a que hoy predominan los 
Urabeños, y a que los Rastrojos, definitivamente, se debilitaron. Sin embargo, los Urabeños no 
lograron consolidarse en los espacios en donde los Rastrojos eran fuertes.  
 
La desaceleración de la competencia entre expresiones criminales ha incidido en la disminución 
de los homicidios en los últimos años en el país. Particularmente, esto ha ocurrido en lugares 
donde las disputas entre Urabeños y Rastrojos fueron muy elevadas entre 2010 y 2013. Un 
ejemplo de esta situación se registró en el norte del Valle, que por muchos años y hasta 2010 
estuvo preso de la violencia entre Machos y Rastrojos. Una vez estos últimos impusieron su 
dominio, la violencia no mermó porque se inició un nuevo ciclo que enfrentó a Urabeños y 
Rastrojos. En este marco, al tiempo que las autoridades golpeaban fuertemente, los Rastrojos se 
debilitaron y le cedieron el espacio a sus rivales. La violencia se redujo en 2014 y 2015 y no hay 
indicios de que los Rastrojos se hayan reorganizado. No obstante quedan preguntas como hasta 
qué punto los Urabeños controlan el escenario. Lo que sí es cierto es que las disputas no están a 
la orden del día.  
 
En la Orinoquia, en los municipios que conforman el corredor de los ríos Manacacías y Meta, el 
escenario es diferente. Allí también tiene presencia el clan Úsuga que ha salido favorecido por 
el debilitamiento del antiguo ERPAC. Se suma que las disputas entre los Bloques Libertadores del 
Vichada y Meta han disminuido después de que Martín Farfán, alias Pijarbey, fue dado de baja, 
lo que habría facilitado que estas dos facciones, que se desprendieron del ERPAC, se hayan 
vuelto a unir, o al menos hayan establecido alianzas, por lo que las autoridades hoy las engloban 
en una sola agrupación que denominan los Puntilleros. En este escenario, los Urabeños 
parecerían marcar la pauta, a pesar de que también siguen siendo golpeados por las autoridades. 
Esto no permite concluir, sin embargo, que el clan Úsuga esté en franca expansión en la 
Orinoquía, sino por el contrario, que su presencia se basa en los lazos que mantienen con las 
organizaciones ahí presentes, hoy debilitadas. 

                                                        
34 “Tras una ardua investigación y varios allanamientos en Cartago, municipio del norte del Valle, las autoridades capturaron a 
trece personas que conformaban una organización criminal denominada los Flacos. (…) a esta banda se le atribuye el 70% de los 
homicidios que se cometen en esta población, que son producto de la disputa territorial por el control del tráfico de 
estupefacientes en el norte del departamento”. De acuerdo con la Policía: “Con el fin de monopolizar esta actividad y generar 
respeto, ha generado presuntamente las muertes en modalidad de sicariato de 93 personas en lo corrido del año”. 
35 Ver: Desmantelan banda delincuencial responsable de homicidios en El Cerrito. En: El País, 13 de noviembre de 2015. 
 



23 

 
Antioquia vive una situación diferente, especialmente en el nororiente. Ahí, los cultivos de coca, 
los corredores y la minería ilegal en torno del oro son factores dinamizadores del homicidio. A 
este escenario, que los Urabeños acabaron dominando a costa de los Paisas y las estructuras que 
los precedieron, ingresaron luego los Rastrojos quienes le plantearon una disputa muy fuerte 
entre 2010 y 2013. Fue por eso que los homicidios se incrementaron, los Rastrojos se debilitaron 
y los Urabeños se afianzaron.  
 
Con relación al ELN es oportuno señalar que un nuevo escenario se está configurando. Las FARC, 
que tienen más incidencia en el norte de Antioquia, han dosificado y disminuido la violencia en 
sus territorios dominantes. Por tal motivo, guerrilleros del ELN están buscando abrirse espacios 
en las partes más bajas, en el Bajo Cauca y el nordeste. El resultado de esta situación es la 
violencia registrada en 2015. 
 
Llama la atención que sea el eje original de los Urabeños el más afectado. Un balance general es 
que los Rastrojos no pudieron apoderarse del área de los Urabeños. Posiblemente estos últimos 
tampoco pueden, a la postre, hacer lo mismo con buena parte del núcleo que fue de los 
Rastrojos. Es sintomático que el protagonismo de los Urabeños no haya sido marcado en Nariño. 
Tampoco en Putumayo. Sin embargo, cabe la pregunta de si se está configurando un nuevo 
escenario que es importante comprender de llegar a firmarse la paz con las FARC.  
 
El poder de los Urabeños pudo llegar solamente hasta el Valle, síntoma de esto es lo que ocurrió 
en años pasados en Buenaventura y Cali donde su incidencia fue marcada. En Buenaventura 
neutralizaron a La Empresa, que estuvo adscrita a los Rastrojos, por lo que las disputas 
disminuyeron y la violencia homicida bajó. En Cali ocurrió algo parecido. Después de las disputas 
entre Machos y Rastrojos, las disputas entre Urabeños y los remanentes de los Rastrojos 
alcanzaron a mantener los homicidios en niveles muy altos. No obstante, una vez los segundos 
perdieron relevancia, no fueron necesarias nuevas disputas.  
 
El balance, en lo que a las bandas criminales se refiere, es que han perdido fortaleza. Los 
Urabeños mantienen su influencia en muchas regiones que lograron consolidar, especialmente 
en Antioquia, pero no recuperaron una parte importante que fue de los Rastrojos: Putumayo, 
Nariño y Cauca. Estos son escenarios que el Estado podría asegurar con facilidad si se afianza el 
proceso de paz con las FARC. Digamos que es un área a intervenir antes de que se vuelva a 
complicar, situación para nada descartable en razón al peso que tiene el narcotráfico en esta 
zona. De hecho también es un área en donde la presencia de las FARC es importante. 
 
Algo diferente ocurre con las guerrillas. En el caso de las FARC resulta claro que en la medida en 
que la confrontación bajó, descendió al mismo tiempo el índice de homicidios en varias zonas en 
donde estas han tenido influencia. Lo anterior se debe a que en buena medida las autoridades 
incluían las muertes de la confrontación armada en los homicidios. Esto explica que las tasas en 
la Orinoquia y la Amazonia, que anteriormente fueron muy afectadas, registren disminuciones 
significativas; particularmente en Meta, Guaviare y Caquetá donde las FARC son predominantes. 
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De ahí que sea necesario diferenciar lo que ocurre en las áreas de las FARC en donde había 
confluencia con Rastrojos y Urabeños. En aquellas donde la convergencia era con los Rastrojos, 
los índices de homicidios bajaron significativamente. Esto es lo que ha ocurrido en Putumayo, 
Nariño, Valle e inclusive Chocó. El caso del Cauca fue particular porque a raíz de la ruptura de la 
tregua en 2015, las muertes de la confrontación se concentraron allí. Aparte de esta situación, 
queda claro que la dinámica es la misma, pues los Urabeños tampoco se metieron con fuerza en 
este escenario. 
  
Sucede lo contrario donde convergen las FARC y los Urabeños, porque la violencia ha persistido, 
lo que se explica por el trasfondo de coca y oro y por la vigencia de esta banda criminal que si 
bien ha sido golpeada, se mantiene en el mundo criminal. En este escenario hay un nuevo 
ingrediente y es el ELN. Posiblemente su incidencia alcanzó a contribuir en el mantenimiento de 
los altos niveles de homicidios.  
 
El caso de Antioquia debe ser matizado. Una cosa es el Bajo Cauca y el nordeste en donde el 
peso de la coca y el oro es importante y hay confluencia de guerrillas y organizaciones criminales. 
Y otra lo que ocurre en las partes más altas del norte de Antioquia y particularmente en el Nudo 
de Paramillo. Allí, el predominio fue de las FARC. Llama la atención que los homicidios no 
cedieron tanto, como ocurrió en Meta, Guaviare y Caquetá, en donde esa guerrilla también 
predomina. Un aspecto que no puede pasar inadvertido es que en Briceño se detectaron 
incursiones de los Urabeños. Por tanto, no hay que descartar que se esté comenzando a 
configurar un escenario que podría ser característico de los postacuerdos con las FARC. Por otro 
lado es claro que los índices de homicidios sí disminuyeron a pesar de seguir altos.  
 
También llama la atención Arauca, en donde pesa la presencia de las FARC y el ELN. Allí las tasas 
de homicidio bajaron notablemente. Al parecer, el ELN no ha querido ampliar sus dominios a 
costa de las FARC. Cuestión diferente a lo que ocurrió en el Bajo Cauca y el nordeste antioqueño 
donde el ELN ha buscado ocupar los espacios de los Urabeños, muy posiblemente atraído por 
las rentas del oro y la coca.  
 
En el Catatumbo la situación de violencia se ha atenuado, aunque persisten los cultivos de coca, 
lo que complica esta región fronteriza de cara al postconflicto. Por un lado siguen activas las 
FARC y el ELN. Por otro, sigue vigente la disidencia del EPL, liderada por alias Megateo hasta que 
fue dado de baja y que en la actualidad las autoridades llaman los Pelusos.  
 
En lo que tiene que ver con lo urbano, el panorama muestra una mejoría importante en Medellín 
y Cali. En la capital antioqueña, el descenso es tan marcado, que necesariamente arrastra la 
sensación de alivio por su efecto en las cifras globales. Esto ocurre en un escenario donde la 
llamada Oficina se debilitó. La pelea anterior entre las alas de Sebastián y Valenciano, dos 
facciones de la Oficina que sucedieron el dominio de Diego Murillo, alias Don Berna, confluyó en 
que la facción del segundo (Valenciano) les abrió el espacio a los Urabeños. Todo esto en un 
contexto en el que las autoridades le propinaron sendos golpes a las dos alas de la Oficina, pues 
incluso sus cabecillas fueron capturados. En ese marco de debilidad y para resistir la presión de 
las autoridades, se instauró un pacto en Medellín entre esas organizaciones. Esto ha permitido 
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que las dinámicas criminales y en particular el expendio al menudeo y la pequeña extorsión se 
mantengan y siga funcionando un esquema vertical en el que las organizaciones mayores 
manejan los combos y las bandas.  
 
El descenso de los homicidios en Cali también dio la sensación de mejoría. La reducción entre 
2013 y 2015 ha sido de unos 30 puntos, nada despreciable, al pasar de 84,6 hpch a 57,4 hpch. 
Esto se dio en un contexto en el que el núcleo importante de los Rastrojos, organización que 
había acabado imponiéndose en la ciudad, se debilitó por el accionar de las autoridades. En este 
escenario las disputas cada vez pierden más sentido. No obstante, siguen imponiéndose 
dinámicas criminales como la disputa por el expendio al menudeo.  
 
De otro lado, al menos nueve ciudades presentan un incremento en los homicidios, algunas en 
porcentajes considerables. El común denominador es la vigencia de dinámicas criminales. En no 
pocas de ellas se combinan pequeña extorsión y expendio. Particularmente en Barranquilla, 
Cartagena, Valledupar y Palmira. En otras el expendio al menudeo es el factor preponderante, 
tal como ocurre en Armenia. No obstante, haciendo el balance, estas dinámicas no revierten la 
sensación de mejoría que se registró en Medellín y Cali por la disminución de las disputas.   
 
Finalmente resulta clara la articulación entre los Urabeños y estructuras criminales en pequeños 
centros urbanos. Al parecer, es una manera de afianzar redes delincuenciales de menor escala. 
Lo anterior se produce en el suroeste antioqueño. Es difícil pensar que el único interés sean las 
rentas que deja el expendio al menudeo. De hecho, esta zona es un corredor del narcotráfico al 
Chocó. También hay articulaciones entre Urabeños y redes criminales locales en el Magdalena 
Medio y, particularmente, en Barrancabermeja. Por el lado del Valle se aprecia la existencia de 
alianzas entre la Organización Cordillera y las redes criminales en torno del expendio al 
menudeo, como se evidencia en Cartago.  
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